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Prólogo




La casa contemporánea ubicada en la parte superior de una pequeña colina. Las luces del interior estaban apagadas. En el exterior, las luces perfectamente ubicadas óptimamente, revelaron un césped bien cuidado. Los bordes prístinos cortaban surcos a lo largo de la acera, pavimentada con ladrillos y el camino de entrada. Cada árbol, arbusto y planta fueron colocados estéticamente. La piedra pómez, el mantillo de elección, estaba contenida detrás de una pared de bloques de jardín de piedra de seis pulgadas de alto. ¡Todo sobre la propiedad gritaba mírame!

El camino casi privado estaba lleno de hogares de ricos. Esta noche, tenían sus ojos en una propiedad en particular. Las redes sociales agradecieron el aviso. La sugerencia llegó de semanas de publicaciones de la familia propietaria de la casa. Grandes vacaciones habían estado en proceso durante más de un año. Las últimas semanas fue la cuenta regresiva oficial. Los propietarios iban a un crucero de diez días. Caribe. Seguirían con otra semana en los Cayos de Florida. Bebidas frías en la playa con los pies desnudos cavando en la arena suave y limpia. Su mastín, Bowser, se quedaría con la familia que vivía cerca. (¡Oh, estaban tan preocupados por dejar a su perro por tanto tiempo, pero, muchacho, se merecían el tiempo lejos de todo!)

¿La familia rica necesitaba tiempo lejos de todo? Prácticamente vivían en una mansión en su pequeña cuña del mundo aislada de la realidad. Era difícil sacar cualquier simpatía hacia los propietarios por lo que estaba a punto de caer.

No había habido nada en las redes sociales acerca de que alguien estuviese en casa, o incluso la necesidad de detenerse y regar las plantas. El lugar estaría vacante todo el tiempo.

Los dos condujeron por la calle en un todoterreno. Ambos lucían pequeñas sonrisas. Se sintieron vigorizados, incluso inspirados. Mantuvieron los faros del vehículo apagados.

Cada casa, construida en una parcela de tierra saludable, se alzaba como su propio castillo aislado. Aunque muchos vecinos se alineaban a ambos lados de la calle, ninguno se sentaba uno encima del otro como la forma en que se construyeron las vías de alojamiento de la ciudad, allí las casas se construyeron tan juntas que hicieron que los automóviles en las entradas entre las propiedades se sintieran claustrofóbicos.

Se detuvieron en el camino de entrada para residentes, condujeron más de cien yardas y estacionaron fuera del garaje separado para tres autos, que se encontraba en la parte trasera de la casa. Desde donde se sentaron dentro del SUV, vieron la ladera de una colina y, debajo, la piscina enterrada. El patio cercado protegía las mesas de picnic, un bar tiki y una sala de billar para cambiarse y ponerse trajes de baño. También puede haber un baño allí. Ninguno de los dos estaba seguro. Las luces desde debajo de la superficie iluminaban el agua de la piscina, mientras que más luces alrededor del patio trasero iluminaban un resplandor azul y blanco.

Vestidos de negro, los dos salieron de los vehículos con bolsitas de terciopelo negro. El césped había sido cortado ese día. El olor a recortes de hierba y cloro llenó la noche. Era una húmeda tarde de julio. Sin nubes. Las estrellas podrían haber estado apagadas, pero con los reflectores colocados estratégicamente alrededor del patio, era imposible saberlo. La clave estaba en las sombras. No fue fácil. Cada luz que pasaban proyectaba su propia sombra sobre la hierba y hacia la casa. Esperaban que nadie estuviera prestando atención, hasta altas horas de la noche, tampoco para buscar agua y mirar por detrás de las cortinas ligeramente abiertas.

Con guantes, decidieron romper una ventana, a pesar de que golpear una puerta lateral sería más silencioso y ordenado. Sabían, no por las redes sociales, sino por las señales en el frente, que la casa tenía una alarma. La mayoría de las casas en las que vale la pena entrar tenían alarmas antirrobo de todos modos. Sin embargo, no todas tenían detectores de movimiento. Por lo general, se vigilaban las puertas y, a veces, también las ventanas. Para entrar, escogieron una ventana trasera al azar, una que creían que iba al baño. Pocas personas cablearon las ventanas del baño. No estoy seguro de por qué. ¿Quizás no valía la pena monitorearlas?

Si la ventana del baño fuera monitoreada, la alarma se dispararía primero con la compañía de alarmas, la compañía de alarmas intentaría contactar a los propietarios antes de llamar por robo al 9-1-1. Una vez que la compañía de alarmas llamó al 9-1-1, los despachadores asignarían uno o dos autos y les pedirían que revisaran la ubicación.

Pensaron que, si la alarma estaba activada, tenían unos buenos cinco minutos una vez dentro antes de que se pusieran en guardia.

Cinco minutos serían mucho tiempo. Mucho. Y eso fue si la alarma se activase en primer lugar.

Moviéndose por la casa como si estuviera activada. Obteniendo los productos rápidamente, saliendo aún más rápido. Sabían qué era dónde. Algunas de las cosas más caras, las joyas realmente buenas (el efectivo, las pistolas y artículos como esos) se guardaban en la caja de seguridad del dormitorio. No estaban allí por la caja fuerte. La cosa pesaba una tonelada y estaba atornillada dentro del piso del armario con vestidor. Las cajas fuertes eran un tipo diferente de trabajo para delincuentes especializados. Las cajas fuertes no eran para ellos.

Estaban contentos con los cubiertos, las computadoras portátiles, el cristal y los otros artículos raros en exhibición.

Recientemente, trabajando como pintores de interiores contratados, aprendieron el diseño dentro de la casa como el dorso de sus manos; sabían dónde estaba y qué valía la pena arrebatarles. El trabajo de cuello azul tenía sus privilegios.

Con linternas LED, los dos se abrieron paso a través de la casa llenando las carteras con golosinas que habrían empeñado dentro de un mes o dos.

Las cosas iban bien, hasta que llegaron.

Intermitentes luces rojas y azules iluminaban el interior de la casa. El salón, o salón, se parecía a un árbol de Navidad de policía. Y se asustaron.

Corriendo hacia la puerta de atrás, tirando de los cerrojos y desenganchando las cerraduras, se empujaron el uno al otro mientras salían de la casa. Tropezando entre sí, corrieron hacia el bosque detrás de la casa.

Un oficial fornido salió de la nada y abordó a uno de los ladrones, y luego lo empujó con fuerza hacia el suelo cubierto de hierba. El aroma de la tierra y la hierba recién cortada llenó sus fosas nasales cuando soltó un empujón, y luego no pudo respirar.

Con una rodilla presionada en su espalda, y con los brazos retorcidos detrás de él, se rindió y dejó que su cuerpo se relajara.

“Usted tiene derecho a permanecer en silencio..”.

Solo así, su vida cambió y se volvió al revés.
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Capítulo 1




Una tabla del piso crujió. 

Byron Franks se despertó. Algo de ruido, lo sacó de su sueño. El más mínimo sonido hizo eso ahora. Su descanso rara vez era profundo e imperturbable. Culpó al trabajo, a las horas. El estrés se acumulaba continuamente dentro de él y se hacía cada vez más difícil apagarlo cuando estaba en casa, y luego volver a encenderlo mientras trabajaba. En cambio, se quedó el veinticuatro siete. Las bolsas oscuras debajo de sus ojos eran prueba suficiente. Sabía que las copiosas cantidades de café que consumía no ayudarían, pero necesitaba algo que cortara la niebla casi constante que encontraba llenando su cabeza todo el tiempo.             

Palmeó el colchón. Janice no estaba a su lado, lo que podría ser la razón por la que se había movido en primer lugar. Por lo general, hacía todo lo posible por mantenerse callada. Su esposa sabía que él no estaba descansando lo que necesitaba, y necesitaba desesperadamente mucho más sueño que el poco que dormía. Salir de puntillas fuera de la habitación a veces no era suficiente. No fue su culpa. No la culpó. Ella intentó. Ella siempre trató de hacerle la vida más fácil. No merecía una mujer tan cariñosa y amorosa en su vida. La culpa se encontraba dentro de su ya larga lista de errores cometidos. La culpa podría haber agregado estrés; Un factor que contribuye a la falta de sueño. Ella no estaba al tanto de la lista y esta podría ser la razón por la que todavía lo intentaba todo el tiempo, en lugar de simplemente abandonarlo.

Franks deseó que cada leve movimiento realizado, cada crujido del piso, no lo despertara. Los ruidos fuera de lugar se convirtieron en su enemigo. Sin embargo, él sabía el valor de los deseos.

Pasó su mano sobre el espacio vacío a su lado de la cama. La sábana aún estaba caliente. No se había ido mucho tiempo y él pensó que había corrido al baño o bajado a la cocina a tomar algo (o algo de comer. La cena de la noche anterior fue pollo al horno, y sobraron pechugas jugosas. La idea de separar una y hacer un sándwich con lechuga, tomate y mayonesa sonaba bastante bien en este momento). Si fuera por la cocina en busca de agua, entonces en una hora más o menos, probablemente interrumpiría su sueño nuevamente cuando saliera de la cama para ir al baño.

Rodó sobre su costado. La alarma del reloj, programada para las 0500 horas, le hizo saber que aún existía la oportunidad de dormir otras dos horas. La palabra clave, por supuesto, es oportunidad. La posibilidad estaba allí si podía cerrar los ojos y quedarse dormido. Sin embargo, parecía poco probable, porque ahora tenía que usar el baño, y un vaso de agua también sonaba bien. Sin mencionar que la idea de un sándwich de pollo estaba firmemente plantada en su mente; no se disiparía fácilmente por sí solo, al menos no sin alimentar el deseo.

Se sentó y balanceó las piernas sobre el borde con un pequeño gruñido y gimió. Era demasiado joven para los dolores y molestias que le recorrían el cuerpo cada vez que se levantaba.

Levantarse en primer lugar fue perjudicial. Es más que probable que acabaría haciendo lo que hacía casi todas las mañanas después de usar el baño o conseguir una bebida. Se quedaría despierto. Prepararía una cafetera. Leería las noticias en la computadora portátil en la habitación familiar y vería lo que se perdió durante las pocas horas que pasó en vano intentando dormir bien por la noche.

Franks usó el inodoro, se lavó las manos y luego apagó la luz. A mitad de la escalera, se detuvo. Por un breve momento pensó que podría estar soñando. Cerró los ojos y sacudió la cabeza, seguro de que lo que veía no podía ser real.

Sujetados con bridas en sillas de la cocina se sentaron Janice y su hijo de ocho años, Henry. Las mordazas se hundieron en sus bocas y se aseguraron alrededor de sus cabezas con una venda.

La cara de Janice estaba cubierta de una capa de sudor. Su terror era visible en sus bien abiertos ojos. Mechones de cabello atrapados en la boca con la mordaza y también estaban metidos debajo del amarre. Gritó y gritó, pero todos los sonidos salieron amortiguados.

“Verás un par de esposas en la última escalera”. El hombre que llevaba una máscara de esquí negra estaba detrás de Henry con un cuchillo Bowie presionado contra la garganta del hijo de Franks. “Toma asiento y asegura tus brazos alrededor de la barandilla. Sin movimientos repentinos. Este cuchillo está afilado como el infierno, y no tengo miedo de admitirlo, me siento un poco nervioso ahora. Nunca he hecho este tipo de cosas antes, y mis nervios…”, extendió su mano izquierda, y tembló, “¿ves lo que digo?”

Las lágrimas corrieron por las mejillas de Henry. Intentó llorar, pero la mordaza evitó que los sollozos escaparan.

“Está bien, Henry. No te preocupes Va a estar bien. Franks volvió su atención al intruso. “No quieres hacer esto. Esto es un error. No estoy seguro si sabes quién soy. ¿Por qué no dejas ir a mi familia, los liberas y yo me quedaré aquí contigo? Mantendremos esto entre usted y yo, ¿de acuerdo?”

El hombre apretó el pelo de Henry, echó la cabeza hacia atrás y volvió a agarrar el mango del cuchillo. El significado no se perdió en Franks. Fue una demostración de control, que describía quién era el responsable.

“No estoy aquí para que me apliques un poco de psicología, ¿de acuerdo? Ahora, ¿por qué no haces lo que te dije? Siéntate en la última escalera y espósate las manos alrededor de la barandilla. Por favor, por favor, no me hagas preguntarte por tercera vez”.

El hombre golpeó la barbilla de Henry con la hoja. La sangre goteaba. Franks levantó ambas manos en el aire en señal de rendición. “Sé genial, hombre. ¿Bueno? Relájate. Estoy sentado. Estoy sentado”.

Byron Franks se sentó en el último escalón. Cada músculo de su cuerpo se tensó. Su mandíbula apretada. Fue un movimiento antinatural. Todo su entrenamiento gritaba como voces dentro de su cabeza. ¡Carga al intruso! Contra su mejor juicio, ignoró las burlas mentales y recogió las esposas. Esta era su familia. Su esposa y su hijo. Si atacaba al intruso y algo salía mal, si su hijo resultaba herido, o algo peor… No podría vivir consigo mismo. Siempre les decía a las víctimas que no se defendieron que habían hecho lo correcto. El hombre que empuña el cuchillo podría no dañar a nadie.

Franks puso un brazo debajo de la barandilla y rodeó la barandilla antes de abrocharse las esposas alrededor de las muñecas. Ahora estaba atado a la barandilla. Sometido y confinado.

El intruso envainó el cuchillo. Franks supuso que el tipo tenía aproximadamente cinco y nueve, cinco y diez. Tal vez ciento noventa libras. No es delgado, pero no tiene sobrepeso. No había mucho más que llevar, aparte de su atuendo: vestido de negro, con guantes y una máscara de esquí. “¿De qué se trata esto? ¿Dinero? No tenemos mucho dinero. Sin embargo, es tuyo. Puedes tenerlo. Toma lo que quieras. Tenemos computadoras. Televisores de pantalla plana. Cualquier cosa hombre. Es todo tuyo”.

El intruso se puso en cuclillas entre Janice y Henry. Franks vio a través de los ojales de la máscara de esquí, grasa negra sobre trozos de piel expuesta. Era como lo que los jugadores de fútbol aplicaban bajo sus ojos para reducir el resplandor solar. No tenía idea de si el hombre era blanco, negro o hispano.

“¿Dinero? No quiero tu dinero, Franks”. El intruso sacudió la cabeza como decepcionado o insultado por la oferta.

Y luego el cerebro de Franks se congeló. El intruso sabía su nombre. No estaba seguro de cómo saber su nombre cambiaba algo. Puede que no. De alguna manera, pensó que el reconocimiento era relevante. En todo caso, podría significar que esto no fue al azar. Franks era un objetivo. Ser un objetivo no podría ser bueno. ¿Una invasión de la casa, en lugar de un robo fallido? “¿Entonces qué quieres?”

“¿Qué quiero?”. El hombre se puso de pie, con la espalda recta y el pecho ligeramente hinchado, como si estuviera orgulloso. “Me alegra que lo hayas preguntado. Quiero decir, pensé que lo solucionaríamos, pero ¿por qué esperar, verdad? ¿Por qué no simplemente llegar hasta los huesos desnudos? Lo que quiero, Franks, es que tu elijas”.

“¿Elegir? ¿Elegir qué?”. Franks sabía que estaba temblando. Cada nervio dentro de su cuerpo estaba ardiendo, la adrenalina que corría por su cuerpo llegó en oleadas constantes. Su respiración era rápida, superficial, y su corazón se estrelló detrás de su pecho. La situación era surrealista e inimaginable en este momento.

El intruso ladeó la cabeza hacia un lado, el movimiento condescendiente. “Esto es bastante simple, de verdad. Ya ves, esta mañana dos cosas son ciertas. Uno, vas a morir. No hay forma de evitar eso”.

Janice luchó contra sus restricciones, sus gemidos apagados más fuertes que antes.

El intruso la golpeó con el dorso de su mano.

“¡Hijo de puta! ¡No la toques!”. Franks bajó los escalones, con los brazos retenidos, el metal de las esposas cortado en su carne. Su muñeca derecha sangraba.

“Siéntese, oficial. Siéntate, joder”.

Franks nunca apartó la vista de su esposa. Sus ojos estaban cerrados.

Se sentó de nuevo.

“Eso está mejor”. El intruso colocó la mano en el respaldo de la silla de Janice, y la otra detrás de Henry. “Todos nos acomodamos, ¿mmm? Bueno. Ahora, ¿dónde estaba?”

Todo esto era un juego. Franks no podía soportar las burlas de todo. Su estómago se retorció en un nudo. Sintió la bilis en el fondo de su garganta. Parte de él quería que el intruso llegara al punto. Otra parte de él tenía miedo de escuchar lo que se podría decir.

“Ah, sí. Vas a morir hoy. Ya lo establecimos, ¿correcto?”

“Bien. Bien. Estás aquí para matarme. Lo entiendo. Lo entendemos. Pero entonces tienes que prometerme que vas a dejar ir a mi familia. Lo que sea que haya hecho para molestarte, depende de mí. No tienen nada que ver con nada de esto”.

El hombre rio. “Me encanta cómo crees que estás en condiciones de tomar las decisiones. Me divierte, Byron. Quiero decir, esto me parece histérico”.

“Solo déjanos en paz, ¿de acuerdo?”

“Ahí vas de nuevo”. Solo que ahora el hombre no se reía. En cambio, desenvainó el cuchillo. Los ojos de Franks se centraron en el rastro de la sangre de su hijo todavía en el acero pulido. “En segundo lugar, y aquí es donde se vuelve un poco más complicado. Para ti, eso es. No para mí. Número dos, quiero que elijas. Tú decides quién vive. O tu esposa o tu hijo. Te daré eso. Puedes elegir quién muere contigo y quién se salva. La elección es suya, oficial. Uno muere contigo. Uno vive. Tú eliges”.

“No, no. No puedes hacer esto”. Franks reanudó su lucha contra las esposas. Janice y Henry estaban llorando. Gemidos. ¡Mataría a este bastardo! ¡Le arrancaría la cabeza de los hombros!

El intruso dijo: “Ves, ahí es donde te equivocas. Yo estoy haciendo esto. Y aquí está la cosa, la parte que olvidé mencionar. Si no eliges quién vive, los mataré a los tres”.

“¡Eres un monstruo!”. Franks tiró y tiró. “No lastimes a mi familia. Sólo tiene que esperar un minuto. Hablemos de esto. Los dejaras ir. Mátame, ¿de acuerdo? Mátame. Estoy bien con eso. Pero no a ellos. ¡No te atrevas a tocarlos!”

El intruso echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír. Era como si estuviera entretenido en una cena elegante y alguien simplemente compartiera una broma. “Me encanta que estés negociando. No tienes fichas en esta mano, Byron. No estás llamando los tiros. Este es mi juego Mis reglas”. Se echó hacia atrás una manga y miró la hora en un reloj de pulsera. “Tienes, hmmm, tres minutos para decidir. Mataré a quien quieras muerto, y luego te mataré. La tercera persona, prometo no dañarla. Los dejaré atados a la silla. Cuando llegue la policía, así es exactamente como los encontrarán. Viva. Segura. Esperando ayuda.

Franks no podía pensar en la situación. Ahora era más que surrealista ¿Había una manera de salir de esto? Simplemente no podía pensar en uno. El único pensamiento que podía reunir era salir del desorden. “Escucha, escucha, no tienes que hacer esto. Puedes dejarlos ir”.

“No puedo”, dijo. Sonaba casual, tranquilo. Ya no parecía inestable o ansioso. Quizás nunca había estado tembloroso. Pudo haber sido un acto. ¿Había hecho este hombre este tipo de cosas antes? Él tuvo que haberlo hecho. Nadie irrumpe en una casa y mata a la gente por capricho. Tal vez el chico comenzó joven, comenzó pequeño. Sacó alas de las moscas. Mascotas del vecindario asesinadas. ¿Finalmente se abrió camino hasta la gente?

Aún no estaban muertos. Nadie había resultado herido. Henry fue cortado. La laceración sanaría. Podrían sobrevivir a esto. Sería sobre el tiempo. ¡En el momento adecuado, le arrancaría la cabeza del tipo! Franks dijo: “Puedes. Tú puedes y debes. Deberías dejarlos ir”.

“Dos minutos”. El intruso miró su reloj de pulsera.

Franks se retorció. Las esposas de metal continuaron cavando en su piel. Sabía que si saltaba sobre sus pies con suficiente fuerza, podría astillar la barandilla con su peso y fuerza combinados.

“Ni siquiera pienses en eso”. El intruso se movió detrás de Henry, el cuchillo una vez más contra la garganta de su hijo. Intentas liberarte y los mataré a ambos antes de que tengas la oportunidad de venir a por mí. ¿Estamos claros?”

Desanimado, Franks se echó hacia atrás. “Tenemos que hablar de esto, ¿de acuerdo? Solo quiero entender por qué estás haciendo esto. ¿Por qué yo, por qué nosotros? ¿Qué te ha hecho alguno de nosotros? Ayúdame a entender eso. ¿No nos debes al menos algún tipo de explicación?”

“El por qué se hará evidente, te lo prometo”. El intruso seguía mirando su reloj de pulsera, como si Franks fuera intrascendente. “Solo que no ahora. El cuándo se dará a conocer cuando sea el momento adecuado”.

“¿El momento? Pero si me vas a matar, nunca sabré la razón”.

El hombre se encogió de hombros. No le importaba o ya no estaba escuchando. “Un minuto”.

Franks pisoteó sus pies. Lágrimas calientes corrían por su rostro. Seguía mirando a su esposa y a su hijo. Lo miraron fijamente, suplicándole en silencio que arreglara todo, que los protegiera, que hiciera su trabajo como policía, esposo, padre y que los protegiera. “Para. ¡Para esto!”

“Espero que no solo estés perdiendo todo tu tiempo decidiendo la mejor manera de matarme, cuando deberías considerar quién va a morir a tu lado y quién vivirá. Eso sería desafortunado”.

“Déjalos ir, por favor”. Todo lo que Franks había hecho era mendigar. “¿Puedes hacerme ese favor y dejarlos ir?”

“¿Favor?”. La risa del hombre salió fría y plana. No había nada chistoso en el horrible sonido. No echó la cabeza hacia atrás esta vez. En cambio, sus ojos se estrecharon y se fijaron en Franks, como si estuviera centrado en algún tipo de punto de mira mental.

Franks todavía consideraba romper la barandilla. El tipo podría estar faroleando. Tal vez no tenía en él matar a dos personas. O una. Un cuchillo era un arma brutal de asesinato, un arma personal. Para usarlo, tenía que acercarse y empujar la cuchilla a través de la carne.

Si pudiera liberarse lo suficientemente rápido…

Si. Esa era la pregunta; el problema.

El intruso bajó la manga que cubría el reloj de pulsera. “Bueno, Sr. Byron Franks, se acabó el tiempo. ¿Quién será? Vas a morir y también tu esposa o tu hijo. Por favor, elija ahora”.

Franks vio sangre aun goteando por la garganta de su hijo.

El sí era irrelevante.

No podía quedarse inactivo y dejar que esto le sucediera a su familia.

De repente, Franks se levantó de una posición en cuclillas en la escalera, los músculos de sus piernas se desenrollaron como un resorte. Sintió su hombro golpearse contra la madera en la barandilla, y la madera cedió. Cuando se liberó de la barandilla, el intruso le alcanzó la espalda e inesperadamente sacó un arma.

Comprometido, Franks no pudo detener su movimiento hacia adelante.

El intruso comenzó a disparar su arma.
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Finales de octubre fue la época favorita del año para el investigador Vincent Falcone. Mañanas enérgicas, días fríos y noches más frescas. No echaba de menos el calor y la humedad del verano. Esta mañana no fue diferente. El frío en el aire era vigorizante, a pesar de que llevaba una chaqueta de cuero negro hasta los muslos sobre un fondo blanco, una camisa de vestir de cuello y pantalones vaqueros azules sueltos. Conducía hacia el trabajo con su ventanilla baja. 

En su camino, se detuvo en el Tim Hortons en Lake and Ridge y compró dos cafés en el auto-servicio. Tomó su bebida. Su compañero bebió su café con dos cremas, dos azúcares. Al detenerse en el estacionamiento del recinto, más allá de las puertas traseras, Falcone estacionó junto a la cerca, y luego entró al recinto a través de la puerta principal. Saludó al sargento en el escritorio, subió las escaleras y salió en el segundo piso, la División de Operaciones Especiales. Los investigadores de la Unidad de Delitos Mayores, como Falcone y Farrah Richards, estaban a la derecha, otras divisiones, como Crímenes Económicos, Investigaciones de Licencia y SVI, las Investigaciones de Víctimas Especiales, estaban a la izquierda, y también ocupaban espacio en el tercero, y cuarto piso.

Los escritorios estaban unidos, por lo que el compañero se enfrentaba al otro. Farrah Richards aún no estaba. Falcone colocó su café junto a su teclado, y el suyo en su escritorio antes de quitarse la chaqueta. Su Glock estaba suspendida en una funda bajo de su brazo izquierdo.

El teniente Daniel García se acercó con los ojos fijos en Falcone. Era el segundo comandante de pelotón. Los dos llevaban peinados de corte similar, excepto que el de García era negro con mechones gruesos y plateados, y el cabello de Falcone era marrón. García coordinó las operaciones del día a día, entregó tareas, ayudó al sargento a mantener a los oficiales en línea, limpió el papeleo y se presentó a los superiores. Los altos mandos nunca fueron felices, por lo que García rara vez era feliz, lo que significaba que la mayoría del segundo pelotón era generalmente infeliz.

“Hola, Lou”. Falcone tomó un sorbo de café, movió el mouse y despertó su computadora. Marcó su contraseña y esperó mientras el sistema arrancaba.

“No te pongas cómodo”, dijo García. Señaló con el dedo agitando el escritorio vacío de Farrah. “¿Dónde está Richards?”

Falcone miró por encima del teniente al reloj montado en la pared. “Debería estar aquí en cualquier momento. Estoy un poco temprano ¿Cuál es el asunto?”

“Le diré qué. ¿Por qué no le encuentras abajo?”. García giró una delgada carpeta de manila en sus manos, miró la etiqueta y le tendió la carpeta. “Los necesito chicos, en un triple”.

Falcone gimió por dentro. Parecía imposible que ya fueran los siguientes en la rotación. Él y Richards seguían trabajando en otros dos homicidios no relacionados, uno de la semana pasada y otro de las dos semanas anteriores. Agregar un triple a la mezcla los extendería, como el aire. No tenía sentido quejarse. Los cuerpos seguían apareciendo y no había un investigador en el equipo que ya no tirara el doble de su propio peso.

Falcone tomó la carpeta, pero pensó que miraría el contenido del auto. Tenía al teniente justo en frente de él, y era probable que fuera García quien había reunido la información de todos modos. ¿Por qué no solo hablar con la fuente? “¿Que tenemos?”

La expresión de García, normalmente sombría, se oscureció mientras fruncía los labios convirtiéndolos en dos líneas delgadas. “Esto acaba de ser llamado. ¿Conoces al oficial Byron Franks? El sargento envió una unidad de patrulla por la casa de Franks”.

Procedimiento Operativo Estándar. Si alguien no se presentaba para un turno y no podía ser contactado por teléfono para ver qué era qué, se enviaba un automóvil a la residencia del oficial. Falcone recordó una o dos veces cuando olvidó poner una alarma y, en cambio, se despertó con el sonido de golpes de puños que llegaban a su puerta.

“¿Quién revisó a Franks?”. Falcone sabía lo que el patrullero encontró. El teniente no vendría a verlo a menos que el oficial hubiera sido encontrado muerto. Sin embargo, el teniente había dicho un triple homicidio. Los músculos del estómago de Falcone se apretaron.

“Parker. Michael Parker”.

Falcone no podía recordar a Byron Franks. No era inusual. Había muchos oficiales de patrulla en la nómina de la ciudad. “Parker. Buen chico. Conocía a su padre”, dijo Falcone mientras le daba la vuelta al archivo en sus manos. Echó un vistazo a la carpeta y vio el formulario de admisión básico dentro. Aunque sus ojos escaneaban la página, no se estaba concentrando en lo que leía. Sin embargo, la letra era de García. “¿La Escena?”

«La casa está grabada. No se permite el ingreso de personas no autorizadas”. García señaló hacia la carretera. “Tengo algunos autos más en camino con un técnico y el equipo forense del condado de Monroe. El examinador médico va a ser un poco. No debería ser demasiado tardado. Dijo que estaba en camino. El jefe está hablando por teléfono con la oficina del alcalde en este momento. Se están haciendo notificaciones”.

“¿Medios de comunicación?”

“No. Aún no. No pasamos por el despacho. Nada fue lanzado por el aire. Nos comprará un poco de tiempo. No mucho, pero la demora nos da la oportunidad de poner en fila a algunos de nuestros patos”.

“Dijiste un triple”. No era una pregunta, era más rápido. Falcone pensó que podía suponer una respuesta. Adivinar o suponer nunca ayudó a buscar hechos. Hacerlo condujo a problemas y retroceso.

“El oficial, su esposa y su hijo de ocho años”. García levantó la barbilla, apretó los dientes, y se concentró en algo sólo por encima del hombro de Falcone. “Tu compañero está aquí”.

Falcone se volvió.

Richards caminó hacia ellos, arqueó una ceja como si preguntara en silencio qué estaba pasando. El pelo corto y negro enmarcaba la piel lechosa y los ojos grises brillantes. Parecía tan afilada como siempre con pantalones de traje a rayas azul marino y una blusa blanca y crujiente, con solo los dos primeros botones desabrochados.

Falcone miró a García y preguntó: “¿Qué? ¿Cómo un asesinato suicida? ¿Franks mata a su familia y luego se quita la vida?”

“Parker no lo creía así. Es una de las cosas que necesito que verifiquen con Richards”. García se cruzó de brazos. “Parker parecía convencido de que se trataba de una invasión a la casa que se había ido al sur. Señales definitivas, según Parker”.

El oficial Michael Parker era verde, todavía húmedo detrás de las orejas. Las suelas de los zapatos del niño probablemente ni siquiera tenían marcas de desgaste todavía. “¿Algún testigo? ¿Alguien vio algo? ¿Coche extraño en la zona? ¿Alguien acechando?”

García señaló el archivo. “Tan pronto como entren en escena más uniformados, puedes hacer que recorran el vecindario. Tocar puertas. Nadie ha presentado nada todavía, pero como ya mencioné, esto se acaba de descubrir, y por el momento queremos mantener a los medios de comunicación al alcance de la mano. Aunque nos desviamos del ECD, acabo de alertar a los supervisores a las nueve y uno”. El Departamento de Comunicaciones de Emergencia era donde operaba el 911 del condado de Monroe. Todos se referían a ella como ECD. Corto. Sencillo. “Crearon un trabajo tecnológico. Una vez que esto llegue a los medios de comunicación, sus teléfonos sonarán. Recopilarán nombres y números y los agregarán a la tarjeta de trabajo de tecnología. Esto asegurará que toda la información que recopilan de los ciudadanos que llaman se centralice en un solo lugar, en lugar de dispersarse por todas partes. Hasta el momento, no tenemos nada. Le indiqué a Parker que sellara toda el área. Casa. Patio delantero. Patio trasero”. El teniente ofreció una sonrisa. No fue para beneficio de Falcone. “Buenos días, Richards”.

“Hola”, dijo, y se quitó el abrigo del traje. “Parece que llego un poco tarde a la fiesta”.

“Sigue así”. Falcone levantó su chaqueta del respaldo de su silla, metió los brazos en las mangas y ajustó el cuello. “Cogimos un triple”.

Richards miró a su jefe, Falcone lo conocía bien.

“Es uno de nosotros. Es un policía”. Agregó Falcone antes de que su compañero se quejara por completo por estar sobrecargado de trabajo. “Te compré café”.

“Qué bien”, dijo, y señaló hacia la taza en su escritorio. “¿Dos cremas, dos azúcares?”

“Naturalmente”. Fue su turno. Falcone desvió su atención. “¿Te informamos directamente sobre esto, Lou?”

“Le dije a la capitana, y ella le dijo al jefe. Tunsil quiere que le reportes directamente a él. Como dije, está atado informando al alcalde en este momento. Tiene lo mismo que te acabo de dar, que no es mucho. Esperaría al jefe, y posiblemente al alcalde en la escena antes de que termine la mañana”, dijo García. Con la cabeza en alto y una advertencia silenciosa. “En otras palabras hagamos esto sin errores. La gente va a estar mirando”.

Falcone sabía que un caso como este atraería mucha atención, algunas buenas, pero en su mayoría malas. Una vez que los medios se enteraran de los asesinatos, la presión para resolver el caso llegaría a ellos desde todas las direcciones. Los medios de comunicación, los ciudadanos y los grandes jefes.

García continuó: “No hablen con los medios. Declaraciones enlatadas mientras nuestros enlaces trabajan en la preparación de un comunicado de prensa. Puede decirles que el jefe abordará todas las preguntas cuando tengamos información que valga la pena dar. ¿Entendido? Está bien, pónganse en marcha”.








  
  
Capítulo 3




La temperatura había cambiado durante el corto tiempo que Falcone había estado dentro del recinto. Tal vez Falcone se sintió más frío después de que se le diera la tarea más reciente. El cielo, una capa de nubes grises ahora, amenazaba con lluvia. No significaba que llovería, solo la amenaza parecía constante a finales de octubre. Sin embargo, pronto la amenaza no sería por la lluvia. Si tuvieron suerte, todavía faltaban cuatro o cinco semanas para que comenzara a nevar. Rochester pasó cinco a seis meses bajo capas de nieve, mucho después de que la nieve de Navidad ya no fuera bienvenida en la ciudad. De todos modos, el invierno exigió más que su reinado de cuatro meses asignados, y rara vez abandonó su dominio helado hasta mediados de abril; insistente en dominar el final del otoño y el comienzo de la primavera, también. 

Farrah Richards condujo. Falcone sabía la razón. Hace unos meses, cuando se conocieron, ella olía a alcohol en su aliento. Era una de esas mañanas en las que debería haberse quedado en casa y llamar como enferma pero no lo hizo. Ella nunca dijo nada al respecto, pero solo le quitó las llaves y le dirigió una de sus miradas. No la conocía bien en ese momento, pero entendió el resplandor. La mirada lo desafió a quejarse de que ella tomara las llaves. Lo sabía mejor y mantuvo la boca cerrada.

Tal vez había sido más de una vez cuando el alcohol estaba en su aliento. Los últimos meses fueron algo nublados. ¿Tal vez había olido tan mal la mañana en particular que ella finalmente tomó medidas para bloquear o evitar que los matara en las carreteras?

Lo que sea. Ella no estaba equivocada por reaccionar como lo había hecho, y él no había protestado. ¿En qué pierna tenía que pararse? La respuesta fue simple. Ninguna. Ella condujo desde ese día en adelante. Él estaba de acuerdo con que ella condujera, pero sabía que necesitaba arreglar las cosas. Alguien solo tolerará a un compañero borracho durante tanto tiempo. Contrariamente a la creencia popular, los policías a menudo se entregaron por violaciones tan imprudentes. El trabajo consistía en volver a casa a salvo al final de la noche. No se puede esperar que nadie ponga ese objetivo en peligro día tras día. Nadie debería tener que hacerlo, y Falcone entendió perfectamente su posición. Simplemente no estaba seguro de poder hacer mucho al respecto en este momento.

Conocía su historia. No había un oficial en el departamento que no lo hiciera. Beber podría ser un problema, pero hizo todo lo posible para limitar su efecto negativo en el trabajo. Aún era más difícil cuando estaba en casa con su esposa y su hijo. A veces sentía que necesitaba apartar períodos de tiempo en los que podía actuar de manera irresponsable. Apestaba que su calendario no tuviera espacio para beber en exceso. Sobrecargado en el trabajo, y ocupado con la familia cuando no está en el reloj, consume casi cada minuto precioso. Finalmente, pensó que tendría un ataque de nervios. Se acercaba, podía sentirlo. Falcone no podía permitirse el lujo de tener uno ahora.

Lo mejor que pudo decir, Farrah y él se cayeron bien. Le gustaba tener a Richards como compañera, pero si ella apreciaba el emparejamiento, no podía decirlo con certeza. Era nuevo, los dos. Fueron colocados juntos hace unos tres meses. En ese momento ella trabajaba en el primer pelotón, desde la medianoche hasta las ochocientas horas. Ella juró que las noches eran mejores; Los días en la oficina estaban regidos por la política. Richards odiaba la política. Tampoco era muy fanático. Las noches, cuando las trabajó, claramente le quitaron años a su vida. Así había trabajado desde las mil seiscientas hasta la medianoche. De hecho, el turno de día tampoco fue mucho mejor. La idea de una tumba temprana no lo asustó mucho, simplemente no creía que hubiera suficiente espacio en su calendario para la muerte. No con mucho por hacer.

“Léame el archivo”. Richards salió del estacionamiento. Luces y sirenas gritaban. Este tipo de respuesta fue lo que llamaron “ir setenta y siete”. Llegar rápido no cambiaría nada. Las tres personas muertas aún estarían muertas cuando llegaran allí. La prioridad, en este punto, era mantener la integridad de la escena del crimen. La otra razón por la que se apresuraron a cruzar la ciudad fue el simple hecho de que Byron Franks había sido uno de ellos. ¿Cómo podrían detenerse en las luces rojas cuando un hermano de azul, su esposa y su hijo acababan de ser asesinados?

Falcone revisó las pocas cosas que sabían. Repasó el contenido de la carpeta. Sus ojos examinaron la información escrita en el bolígrafo de García, y luego básicamente regurgitaron los puntos que García compartió momentos antes de que Richards descubriera su conversación dentro del recinto.

“¿Madre, padre e hijo?”. Sus ojos seguían yendo hacia el portavasos donde su Tim Horton estaba más frío. Estiré la mano, quité el labio de plástico y le di la taza. Tomó un sorbo y lo volvió a colocar en el soporte. Conducir rápido y tomar café era dudoso. Dar un golpe, derramar un poco, hacer un desastre. Las manchas de café eran muy difíciles de sacar de las blusas blancas.

“Definitivamente suena brutal”. Falcone bajó la ventanilla del pasajero con una mano, mientras sacaba un paquete de cigarrillos y su encendedor del bolsillo con la otra.

“No me gusta que fumes frente a mí o en el auto. Se supone que no debemos fumar aquí. Va en contra de la política. No debería tener que recordarte eso. Y además, se está congelando”. Richards forzó un escalofrío, una ilustración para aclarar su punto.

Políticas. Falcone extendió la mano y aumentó el calor. “¿Crees que un robo salió mal? ¿O Franks lo perdió? ¿Mató a su esposa y a su hijo, y luego se quitó la vida?”. Falcone abrió el Zippo con el pulgar y sostuvo la llama al final de un cigarrillo. En realidad no estaba pidiendo una respuesta, pero era, más o menos, sólo hablar en voz alta. Los dos hicieron eso. Exponer ideas y reflexionar sobre ellas sin la necesidad inmediata de comentar. Respiró hondo y exhaló una columna de humo azulado dirigido por la ventana abierta. Apoyando su brazo sobre la puerta, arrojó las cenizas. La mayor parte de la ceniza voló al auto, y casualmente se la quitó de la chaqueta con el dorso de la mano izquierda.

Farrah lo fulminó con la mirada. Silencio.

“Tendré cuidado con el vehículo”. Él arqueó las cejas, como si eso resolviera eso, y luego dio otro tirón.

Recorrieron el resto del camino en silencio. Nada incómodo al respecto. No había nada de lo que pudieran hablar. No se pudo formar un plan o tomar medidas hasta después de que vieron la escena del crimen. La unidad podría considerarse la calma antes de la tormenta. El archivo en el regazo de Falcone era delgado. Solo huesos desnudos. Era su trabajo reunir más información y engordar la carpeta con hechos y pruebas.

Falcone dio un último tirón antes de apartar el trasero y levantar la ventana.

“Gracias”, dijo su compañero.

“Lo siento”, dijo

“Dije gracias. Dices, 'de nada'. Sin mencionar que sé que no lo sientes. Haces esto cada vez. Todos los días te pido que no fumes en el auto, y todos los días lo haces. Luego, después de haber tomado tu dosis de nicotina, me miras y te disculpas. Cuando alguien dice que lo siente, significa que no volverá a hacer lo que acaba de hacer. Cuando dices que lo sientes, sé que es solo hasta que llegue el siguiente impulso y no vuelvas a hacer caso a mis protestas”.

“Sé que no fue sincero”, dijo Falcone. “Sé que fumar te molesta”.

“Lo hace, todo el tiempo. Pero aún más cuando tengo que congelarme por eso, pero mi agradecimiento, eso fue sincero”, dijo. “¿Qué te está comiendo hoy, de todos modos? ¿Estás bien?”

Falcone se encogió de hombros y miró hacia otro lado. “No estoy esperando este caso”.

“Eso volaría si no estuvieras actuando toda esta semana pasada”. Richards no tuvo ningún problema en decir que era mentira cuando lo vio. A veces Falcone la apreciaba, o al menos lo hacía cuando era la mierda de otra persona que ella estaba sacando. Cuando ella arrojó una mierda perspicaz sobre él, era una historia diferente. “¿Quieres decirme qué está pasando?”

“Sí, lo hice”, dijo. “No es nada”.

“Dijiste 'no es nada', lo que significa que es algo, pero simplemente eliges no decirme”. Ella lo leía mejor que él a veces. Un hecho aterrador. Tres meses juntos y ella tenía su número. La mayoría de las veces su esposa no sabía si había tenido un día bueno o malo en el trabajo, o si ella podía, simplemente no le importaba. Lo que siempre fue una posibilidad, también.

Cuando giraron hacia la calle de Byron Franks, Richards no tuvo que preguntar qué casa. Tres patrullas se sentaron frente a la casa a mitad de la cuadra y a la izquierda. La cinta amarilla de la escena del crimen cuadró en el perímetro. La cinta se envolvió alrededor del único árbol de arce, el buzón y se aseguró a los postes que los oficiales deben haber clavado en el césped. Todo el patio delantero parecía exitosamente en cuarentena.

Una casa más allá de los patrulleros, y junto a la acera derecha, se encontraban los vehículos de tecnología y medicina forense. Las camionetas blancas tenían el logotipo del departamento en los paneles laterales y albergaban equipos costosos en el interior. El laboratorio criminal del condado era de última generación. No hace mucho tiempo se construyó un nuevo edificio en W. Main Street específicamente para los criminalistas. Falcone sabía que los equipos se reunirían dentro tomando fotografías y creando un registro de inventario completo de todo. Toda la evidencia volvería a W. Main para un análisis bajo el microscopio. Pueden pasar días antes de que cualquier resultado llegue al departamento.

Richards estacionó el auto. Salieron del vehículo y caminaron por la acera deteniéndose en la entrada de los Franks, antes de la cinta de la escena del crimen.

“Oficial Parker”. Falcone extendió una mano. “¿Cómo ha estado?”

“Bien, señor”. Michael Parker, de unos veintitrés años, había sido con un oficial de entrenamiento de campo, un FTO, hasta el mes pasado. Probablemente fue porque su entrenamiento había terminado tan recientemente que el sargento le encargó que revisara a Franks. El trabajo era para chicos nuevos. Siempre había sido así. Falcone no podía imaginar que algo tan arraigado cambiara. Parker echó un vistazo a la escena del crimen y agregó: “Todas las cosas consideradas”.

“¿Cómo está el viejo?”. Una pequeña charla puede parecer trivial con el tiempo como la esencia. Ver un cuerpo, mucho menos tres, era inquietante como el infierno. Si los respondedores no intentaran mantener las cosas lo más normal posible, perderían la cabeza. Síndrome postraumático de fraguado lento. El trastorno se volvió un poco más incrustado cada día, un poco más difícil de curar y un poco más paralizante si una persona se diese cuenta o no. Las únicas personas que realmente entendieron fueron otros socorristas. Por eso, muchos de ellos se engañaban entre ellos. Existía el vínculo tácito y, tal vez con demasiada frecuencia, se convirtió en una atracción incapacitante. Era por eso que muchos tenían un oscuro sentido del humor o no podían funcionar bien en las reuniones familiares. Hubo un alto porcentaje que se mezcló con las drogas, y unos pocos que dieron un paso demasiado lejos y simplemente se suicidaron. Aunque no había nada simple sobre el acto.

“En una amorosa jubilación”, dijo Parker.

“Dile que dije que es demasiado joven para sentarse en casa en una mecedora. Que me llame. Todos podemos ir a tomar algo”. Falcone sonrió. La sonrisa fue forzada, pero el sentimiento sincero. La cosa era que sabía que el padre de Parker nunca lo llamaría. Nunca se encontrarían para tomar una copa. Los dos nunca estuvieron tan cerca, y el padre de Parker probablemente estaba encantado de tener sus días de servicio detrás de él. ¿Por qué vivir en el pasado? El tipo tenía probablemente cincuenta y cinco años y estaba encantado de ser retirado.

Richards no le devolvió la sonrisa.

“¿Conoces a mi compañero? Esta es la investigadora Farrah Richards”.

Parker le estrechó la mano. “Sé quién es usted, señora. Sin embargo, nunca nos han presentado”.

“Señora no. Richards, o Farrah está bien”. Ahora sonrió, pero a Parker. No a Falcone.

“Pasó un tiempo sentado en un patrullero con su padre, cuando montamos dos placas”, dijo Falcone a su compañero, y lo hizo sonar como si hubiera sido lo más destacado de su carrera.

“¿Quién lleva nota?”, Preguntó Richards, todos los negocios.

“Lo hago, señora, Sra. Richards”. Parker levantó su cuaderno de notas. “Grabar a cualquiera que pise en este lado de la cinta, la hora, su credencial y verificarlo con la identificación”

Richards mostró su placa e identificación de la ciudad.

Parker se sonrojó y levantó la cinta para que los investigadores se agacharan. “No necesito ver eso. Sé quiénes son ustedes dos”.

Falcone, ahora en el lado opuesto de la cinta, estaba de pie junto a la oficial. Richards se quedó quieta. “¿Quieres ser reprendido?”, Preguntó.

El color desapareció de la cara de Parker. “Lo siento, ¿reprendido por qué?”

“Ese cuaderno es un documento oficial utilizado en esta investigación. Nadie cruza esta línea a menos que use la diligencia debida y registre todo. Todo. Espero que le preguntes al Jefe Tunsil si aparece para mirar a tu alrededor. Quiero que se verifique cada identificación. Verifique con los datos si es necesario. Nadie, quiero decir, nadie va más allá de esta cinta de escena del crimen hasta que haya hecho todo lo posible para corroborar quien es”.

“Sí, señora”, dijo Parker, esta vez no se corrigió. Se puso más erguido y rígido que antes. Estaba claramente en atención.

Richards levantó la cinta amarilla y cruzó por debajo. “Falcone, muéstrale al oficial tu credencial e identificación”

Falcone trató de no poner los ojos en blanco, pero obedeció la orden porque, en última instancia, ella tenía razón. Los abogados defensores eran como buitres. Las aves rapaces comenzaron a cavar en el orificio del culo de un cadáver y lo rasgaron haciendo que la abertura fuera cada vez más grande hasta que pudiera devorar fácilmente todo lo que había dentro. Dale a un abogado un vacío legal, sin importar cuán pequeño sea, y lo mantendrán hasta que todo lo demás se desmorone.

Falcone se inclinó cerca del oficial. “¿Estás bien?”

Recordó haber visto su primera escena de asesinato. Los recuerdos nunca estuvieron lejos. Se quedaron en la mente. La sangre en la televisión no se parecía en nada a la sangre real. Un cuerpo sin vida, ojos abiertos... Lo persigue. Sin embargo, nada superó el olor. La muerte apestaba, pero el cadáver de una persona asesinada era algo completamente distinto.

“Estoy bien, señor”.

Falcone se inclinó hacia adentro. “Dile a tu padre que dije hola, y me refiero a lo que dije sobre esa bebida. Cuando este desorden se termine, haz que me llame. Arreglaremos algo. ¿Bueno?”

Michael Parker dio un saludo, que parecía cursi como el infierno, y los investigadores dirigieron su atención a la casa, la razón por la que estaban allí. Falcone respiró hondo y exhaló. No estaban aquí por la casa. Más específicamente, eran los cuerpos dentro lo que habían venido a ver.

Falcone hizo una mueca contra un nudo que se retorcía en sus entrañas y se pasó una mano inútil por el vientre. El dolor sordo persistió. “No tengo ganas de entrar”.

Sonó el teléfono celular de Richards. Lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla. “¿Por qué invitaste a ese niño a beber contigo?”

“¿Qué?”

“También conocía a su padre. No hay forma de que ese hombre quiera que su hijo salga a beber contigo”. Ella miró su teléfono una vez más. Falcone vio que sus hombros se hundieron y la expresión sombría consumió su rostro antes de deslizarse por la pantalla y acercarse el teléfono a la oreja. “¿Qué pasa, John? Estoy trabajando”.

Richards saludó a Falcone. Se apartó el teléfono de la oreja y le puso una mano encima. “Tengo que tomar esto. Nos vemos adentro”.
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Cuando Farrah Richards entró en la casa y se puso guantes de látex, Falcone miró su reloj. No era un problema. Se dio cuenta por la mirada que ella le dirigió, que había sido tomada como una inyección. 

No le importaba si ella atendía una llamada personal, independientemente del momento. Ella debe haber sentido que la llamada era lo suficientemente importante como para retrasar su investigación sobre un triple homicidio. Ella tenía que saber el principal, y, posiblemente, el alcalde, estaban desesperados en busca de respuestas. Era asunto suyo. Era una adulta, más que capaz de tomar tales decisiones por su cuenta.

Bueno. Tal vez fue un problema, la comprobación del tiempo. Él le daría eso.

Ella se paró justo dentro de la casa. El vestíbulo delantero era donde había tenido lugar la acción, de todos modos. Peinarían cada centímetro del lugar, incluidos los patios delantero y trasero. Por el momento, la carne de todo estaba en el vestíbulo, sin juego de palabras.

En el interior , los equipos de técnicos y forenses usaban guantes de látex y botines azules sobre los zapatos, tomaron fotografías, desempolvaron huellas y colocaron carteles numéricos alrededor de la casa que evidenciaban la necesidad de ser fotografiados, eventualmente empacados y retirados.

Falcone pensó que les darían a los dos un recorrido. “He estado mirando la escena. Parece que no hay muchas opciones diferentes s sobre cómo esto sucedió. Es como una foto, de verdad. Una foto fija que nos cuenta la historia. ¿Puedes verlo?”

Richards estudió la habitación, los cuerpos. Miró a su compañero y asintió. “Parece que nuestro sospechoso agarró estas dos sillas de la cocina y luego aseguró a dos de las víctimas con ataduras de plástico”.

Falcone estaba de pie detrás de las sillas. “Exactamente. Esta, presumiblemente, es Janice Franks, la esposa de Byron, y este es su hijo, Henry. Solo ocho años. Sin la confirmación de una autopsia, parece que cada uno recibió un solo disparo en la parte posterior de la cabeza”.

Richards se inclinó hacia delante. Ella sostuvo una mano a centímetros de la cara del niño. Las delicadas facciones destruidas. La enorme herida de salida destruyó huesos y carne. Sus labios se apretaron. Ella no ocultó la tristeza que sentía. La brutal muerte de un niño nunca fue fácil. Causó daño permanente a los socorristas. No importaba si era el primero o el quincuagésimo cuerpo visto. No hay forma de acostumbrarse. Casi con un renuente balanceo, Richards se movió detrás del niño y estudió, más de cerca, la ubicación del lugar donde entró la bala y atravesó el cráneo. “Ese es un gran agujero. No podría haber sido una nueve”.

Janice llevaba una herida similar. Bala en la parte posterior de la cabeza. El frente de su cara salió disparado. La materia de ambas víctimas roció el vestíbulo delantero en rojo, rosa y fragmentos de huesos. No se escapaba el olor penetrante de la muerte, la orina y las heces.

“Pienso que era una cuarenta, cuarenta y cinco”. Falcone estuvo de acuerdo.

“¿El arma?”

“No hay señal de ella. Tampoco casquillos”. Falcone señaló a Byron Franks. “Y este es nuestro oficial”.

De espaldas, tumbado en las pocas escaleras inferiores, yacía Byron Franks. Dos agujeros en el pecho. Uno en el corazón. No había mucha sangre de su cadáver. Debe haber muerto al instante. Falcone reconoció al oficial. Lo había visto alrededor del recinto. El oficial se veía mejor.

“Sus manos están esposadas”. Richards se arrodilló en la base de la escalera, le tocó las muñecas con el extremo de la pluma y luego miró la barandilla astillada. “¿Esto parece como si hubiera más de un sospechoso involucrado?”

“No estoy seguro”. Falcone se dio la vuelta lentamente y observó el resto de la planta baja. Había una habitación familiar a la derecha. Una cocina a la izquierda. Justo al final del pasillo, medio baño, y luego un comedor hacia la parte de atrás. “No hay señales de lucha en ningún otro lugar de la casa. Nada roto. Nada tomado. La televisión está en la pared. Estéreo. Portátil en el sofá. Cubiertos en los cajones.

Richards se levantó, pasó las palmas por el muslo de su pantalón de traje y miró alrededor de las habitaciones. “¿Tu punto?”

“Todo esto paso aquí. Justo aquí, al pie de la escalera”. Falcone dio la vuelta al pequeño vestíbulo, aun observando las pequeñas señales que presentaba la escena. Su instinto le dijo que tenía razón. La escalera era una especie de escenario. “Franks es policía, ¿verdad? Si había un par de tipos aquí amenazando a su familia, él tratará de derribarlos. No hay señales de lucha”.

Richards señaló la barandilla. “A mí me parecen signos de lucha”.

“Ninguna señal, excepto la barandilla. Correcto. De la forma en que veo que esto”, dijo Falcone, rodeó a Franks y subió la escalera hasta la cima. “Por alguna razón, Franks se despierta durante la noche. Escucha un ruido. Él está sediento. Baja las escaleras. Y a mitad de camino, justo aquí, puede ver a su familia atada a las sillas”.

“Quizás el asesino les estaba apuntando con un arma. Me refiero por la configuración. Son casi como actores en un escenario”, dijo Richards.

Falcone no pudo ocultar su sonrisa. Trabajaron bien juntos. “Perfectamente ubicado al pie de las escaleras, era como si estuvieran esperando que llegara Franks. Y cuando llegó, digamos aquí mismo, donde estoy parado...”

Richards señala a la esposa. “El sospechoso está detrás de Janice y Henry con una pistola. No importa cuánto entrenamiento tenga Franks, él va a cumplir. El tipo, nuestro sospechoso o sospechosos. . . pero digamos, en aras de la discusión...”

“Realmente odio esa expresión”.

Richards le dirigió una mirada fría y juguetona. “En aras de la discusión, nuestro sospechoso arroja las esposas de Franks y le dice que se asegure a la barandilla”

“Seguro. ¿Qué opción tiene él? El tipo tiene una pistola en su hijo, en su esposa”, dijo Falcone, jugando con su línea abierta de pensamiento. Sus ideas sobre lo que podría haber sucedido se combinan. Es solo una teoría, pero funciona. “Entonces, Franks cumple. No hay forma de evitarlo. Tiene que hacer lo que le dicen que haga si quiere que su familia salga de esto. Lo que sea que sea esto”.

En el último escalón, junto al cadáver, Falcone ladeó la cabeza. “Él se sienta. Tal vez le está diciendo a su hijo que no se preocupe, que todo estará bien. Y está mirando a su esposa, tratando de tranquilizarla de que todos sobrevivirán a la invasión de la casa, pero con pocas opciones, hace lo que le dicen. El cumple. Esposa sus brazos alrededor de la barandilla”.

Richards gira lentamente, una vez más, como si tratara de reunir una imagen mental como una reproducción de todo lo que sucedió durante la noche. Ella sacude la cabeza como si estuviera cerca, pero falta algo. “No explica que la esposa y el hijo ya estén atados en las sillas. ¿Cómo los ató sin despertar a nadie? No sé tú, pero duermo con una pistola cargada debajo de la almohada”.

“Puedo ver eso”, dijo Falcone. “Mira. Tal vez el sujeto sacó al niño de la cama. Lo ató primero. La madre escuchó algo...”

“¿Franks no?”

Buen punto, pero Falcone se encoge de hombros. “Las madres están más en sintonía con sus hijos. Mamá osos pardos y cisnes. Pueden escuchar a sus descendientes estornudar a kilómetros de distancia. ¿Sabes lo que digo?”

“¿Cisnes?”

“Una madre cisne no se detendrá ante nada para proteger a su cría. ¿Alguna vez has visto Animal Planet, o no?”

“O no. Bien, entonces el asesino agarra al niño y lo ata a la silla. Ahora tiene su primer apoyo para apalancamiento. ¿Puede usar la seguridad del niño contra la madre cuando ella se levanta para comprobar qué sonido oyó?”

“Exactamente. Eso es lo que estoy pensando”.

“Bien. Ahora tanto la madre como el hijo están asegurados. Están aquí en exhibición, atados a sillas en la parte inferior de las escaleras como una especie de palanca, y luego papá, se esposa a la barandilla. En algún momento se da cuenta de que puede liberarse”. Agregó Richards. “Los tornillos, la madera, es cosmética. Un buen movimiento y puede atravesar la barandilla”.

“O se da cuenta de que puede liberarse, o una vez que sabe que no hay esperanza de salir vivo de esto, no tiene más remedio que luchar. Byron recibe una descarga de adrenalina y dispara hacia adelante golpeando la barandilla. Tal vez el asesino los dejó solos o les dio la espalda”, dijo Falcone.

“O la amenaza se volvió tan inherente, que el oficial Franks no tuvo otra opción”. Richards miró de cerca el cuello de Henry. “El niño fue cortado. No profundo. No mucho, pero definitivamente es una marca de cuchillo en su garganta. ¿Alguien encuentra un cuchillo?”

“Sin cuchillo”. Falcone imaginó a su hija de doce años atada a una silla, y un maníaco con un cuchillo contra su garganta. De ninguna manera se sentaría bien, y esperaría que las cosas salieran bien. Reaccionaría, se liberaría y salvaría a su hija, o moriría en el intento. “Byron recibió dos disparos en el pecho. El asesino estaba delante de él. Byron se liberó y atacó. Era la única forma en que podría haber caído”. Su cabeza se movió un poco, como si hubiera estado hablando solo, y de acuerdo con lo que se dijo. Quizás lo había sido. “Si. Eso tiene más sentido”.

“Podría haber dos sospechosos entonces. Uno con un cuchillo. Uno con una pistola. Porque estas tres víctimas fueron fusiladas. No apuñaladas o cortadas. Sin una autopsia, parece que la marca en el cuello del niño es la única excepción”. Richards levantó suavemente la cabeza de Janice Franks y echó la barbilla hacia atrás.

“¿Alguna marca?”

“No. No es que pueda verlo”, dijo, lo que implica que ME podría verlo mejor y podría contarles más una vez que se completara la autopsia.

“Quedémonos con eso”, animó Falcone. Hicieron esto a menudo, de ida y vuelta. Las ideas que rebotan aclararon las cosas, pintaron un cuadro. No significaba que la imagen fuera correcta, ni remotamente precisa, pero siempre les daba un lugar para comenzar. Era al menos un punto desde donde podían avanzar.

“¿Con un sospechoso o dos?”

“Uno. Por ahora”, dijo.

Richards dijo: “Está bien. El tipo podría tener un cuchillo en una mano y una pistola en la otra”.

“Él solo tiene un cuchillo. Eso es todo lo que está mostrando”. Falcone deseaba poder fumar en las escenas del crimen. Sin comida. Sin bebidas. Definitivamente no fumar en la escena del crimen. Un cigarrillo contaminaría todo. Hizo una mueca, mientras luchaba mentalmente contra el impulso. “Es por eso que Franks cree que tiene una oportunidad”.

“Se abalanza, y tal vez la barandilla no se separa tan fácilmente como esperaba”, dijo Richards.

“Pero ahora está comprometido. El asesino sabe lo que viene”.

Richards puso un brazo sobre su pecho. El codo opuesto descansaba sobre su muñeca, y un dedo en su labio inferior. “El sospechoso ve a Franks lanzarse y saca una pistola”.

“Un cuarenta”.

“O cuarenta y cinco”, dijo.

Falcone imita una pistola con el pulgar hacia arriba y apuntando con dos dedos a Franks. “Pow, pow”.

“El oficial Franks está caído”.

“No solo está caído, está muerto”.

Richards gira y, de nuevo, camina detrás de Janice y Henry. “Y luego mata rápidamente a la esposa y al hijo”.

“Una cuarenta o cuarenta y cinco no es silenciosa. El asesino tiene que terminar las cosas. Obtener lo que busca”, dijo Falcone. “Guarda la pieza, recupera los cuatro casquillos gastados y se va”.

“Bueno. Pero aún queda la gran pregunta”.

Falcone hizo la pregunta en voz alta: “¿Para qué vino en primer lugar?”









